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Don Andrés Lira González, director de la Academia Mexicana de la Historia; Óscar 
Mazín Gómez, secretario de la misma Academia; académicos, amigas y amigos queridos 
todos. Es para mí un motivo de profunda alegría y emoción ingresar, como lo hago ahora, a 
la Academia Mexicana de la Historia, muy ilustre corporación que representa  con esmero  
una parte esencial de lo que le da sentido  a mi vida: el estudio, la escritura y la enseñanza  
de la historia. La historia se volvió una norma de mi vida, la norma ética de buscar siempre 
la verdad de las cosas, aunque no sea fácil, o siempre posible, y no a todos guste. Estoy 
muy agradecido con Javier Garciadiego, Antonio Rubial y Gisela von Wobeser por 
haberme propuesto y apoyado, al igual que con nuestro director Andrés Lira y nuestro 
secretario Óscar Mazín y con todos mis queridos y admirados nuevos colegas de la 
Academia. Esta gran distinción me infunde un fuerte  sentimiento de responsabilidad, 
como  historiador,  frente a la sociedad que tanto necesita conocerse a sí misma para 
tratar de resolver los problemas que la abruman y amenazan. 

 
Dos  circunstancias  aumentan mi emoción  al ingresar a esta Academia:  que a ella 
perteneció, y con orgullo, mi padre, José Luis Martínez  (1918-2007), escritor, historiador 
y funcionario; y que me tocó la enorme suerte de ocupar el sillón número dos que ocupó  
durante  72 años don Silvio Zavala (1909-2014). Don  Silvio es un historiador  de los 
más altos, un verdadero  gigante, de la estirpe de los gigantes del siglo XIX como Lucas 
Alamán (1792-1853), José Fernando  Ramírez (1804-1871), Manuel  Orozco y Berra 
(1816-1881) y Joaquín  García Icazbalceta (1825-1894). Y sin embargo, al mismo tiempo, 
ocupar su sillón tiene para mí un significado particular, porque  no sólo lo admiro, sino que 
fue y es parte esencial de mí formación  como historiador. Siempre he sido 
“silviozavaliano”;  si se me permite la expresión. Tuve uno de mis primeros  momentos de 
encanto historiográfico  al recorrer los ocho tomos, gordos y generosos, de documentos 
extractados y perceptivamente comentados de El servicio personal de los indios de la Nueva 
España, que es una auténtica "obra abierta'; para usar la expresión de Umberto Eco (1932-
2016), a la que cualquiera puede entrar para navegar con deleite y averiguar lo que desee, 
gracias a su perfecto orden y a los detallados índices de personas,  lugares y temas 
(hechos por María de los Ángeles Yáñez de Morfín). 

 
 

1    Discurso de ingreso del académico de número recipiendario don Rodrigo Martínez Baracs. Leído el 2 de 
febrero de 2016. 



Al mismo tiempo, descubrí los estudios  de historia intelectual de don Silvio sobre el 
"liberalismo" cristiano español, según  el cual Dios había hecho libres a los seres 
humanos  para que pudiesen  escoger entre el bien y el mal, por lo que era ilegítimo 
forzarlos a trabajar; y también su descubrimiento, en 1937, de la influencia de la Utopía 
de Tomás Moro sobre los obispos fray Juan de Zumárraga y Vasco de Quiroga, seguida 
ese mismo año por una instructiva polémica con Edmundo O'Gorman (1906-1995) y 
Justillo Fernández (1904-1972), en el ambiente intelectual de los estudios de Marcel 
Bataillon (1905-1977) sobre el erasmismo español. 
 
       Silvio Zavala definió su aporte central desde su primer  libro, de 1933, sobre Los 
intereses particulares en la Conquista  de la Nueva  España, en el que mostró, siguiendo al  
Diccionario  de  conquistadores  compilado   por  Francisco  del  Paso  y Troncoso (1842-
1916) y prologado  por Francisco A. de Icaza (1863-1925), que fueron los intereses 
particulares de los españoles, las voluntades  individuales, sus capacidades empresariales 
("semejante a sociedades modernas"), las que los llevaron a participar en el 
descubrimiento, la conquista  y el poblamiento de América. De esta manera, don Silvia 
estableció un cambio de paradigma  científico con respecto a la noción prevaleciente de 
que, en la colonización  de América, España  avanzó por sucesivas órdenes de la Corona 
omnipotente, mostrando que lo hizo por la libre actuación de personas en un marco 
político, religioso, jurídico y económico de interacción. 
 
En buena medida puede decirse que el gran plan de investigación documental sobre el 
México colonial que emprendió Silvio Zavala es continuación del que dejó establecido 
Joaquín García Icazbalceta, y precisamente de él quisiera hablar esta noche, por el enorme 
historiador que fue, y por la cercanía que a lo largo de mi carrera he sentido por los diversos 
caminos de su obra fructífera y actual. También soy "icazbalcetiano”.  La afición por García 
Icazbalceta me la heredó mi padre, José Luis Martínez, él también escritor, historiador y 
editor, admirador incondicional suyo desde que inició sus estudios de historiografía 
mexicana del siglo XVI, de donde saldría su gran Hernán Cortés, de 1990. Junto a mi padre 
menciono a dos amigos que siempre estuvieron a mi lado en mi afición por don Joaquín: 
Emma Rivas Mata, mi colega en la Dirección  de Estudios Históricos del INAH, que es 
hoy; junto con su esposo Edgar Ornar Gutiérrez, quien mejor conoce  a García lcazbalceta 
como  historiador  y bibliógrafo, empresa- rio, benefactor y católico, corresponsal y jefe de 
familia, y que de manera generosa ha compartido conmigo su saber y sus tesoros. Y 
Enrique Krauze, el también historiador, escritor y editor, y además empresario, como 
García lcazbalceta, quien no ha dejado de apoyarme  con su inteligencia, sabiduría  y 
ejemplo, y aceptó generoso  contestar hoy el presente discurso de ingreso. 
 
 



 
Joaquín García lcazbalceta nació el 21 de agosto de 1825, hijo del rico comerciante 

riojano Eusebio  García Monasterio (1771-1852) y de la criolla novohispana  Ana 
Ramona  de  lcazbalceta  y Musitu  (1982-1839), de  una  familia  de  origen  vasco 
propietaria  de  tres grandes  y productivas  haciendas  azucareras  en  el distrito  de 
Jonacatepec, en el este del actual estado de Morelos. Emma Rivas Mata y Edgar Ornar 
Gutiérrez mostraron  que la familia de don Eusebio no estaba dedicada al negocio de los 
vinos, como se había creído, pues su padre y su abuelo fueron cirujanos barberos y 

sangradores; cultivaban tierras para su subsistencia.2  Tal vez para salir de esta pobre 
condición,  el joven Eusebio aceptó, a los 17 años, la invitación  de su hermanastro 
Francisco Xavier García Gómez  de alcanzarlo en la ciudad de México, en la Nueva 
España. Don Eusebio prosperó, ocupó cargos públicos, se casó en 1809, a los 39 años, con 
doña Ana Ramona, dueña de la hacienda azucarera de Santa Clara Montefalco, y así 
aun1entó y reorientó  el giro de sus negocios. El matrimonio se estableció en la amplia 
casa del número 3 de la calle de la Merced  (hoy Venustiano Carranza  135), que sería 
vivienda, escritorio  comercial  y almacén  de azúcares de la familia hasta 1873. El 
matrimonio procreó  cuatro  hijos y cuatro  hijas; Joaquín  fue el último, él único nacido 
ya en el México independiente, en 1825. Los cuatro varones recibieron excelente 
educación -práctica, humanista y católica- y se incorporaron pronto a los negocios 
familiares. A las mujeres, don Eusebio y doña Ramona procuraron darles lo necesario para 
casarlas bien. Pero antes de eso, se decretó la expulsión de los españoles y la familia tuvo 
que salir de México en 1829 y, tras cinco meses en Nueva Orleans, se estableció en Cádiz 
hasta su regreso en 1836. 
 

El niño Joaquín estuvo en Cádiz de los cuatro a los once años. Allí adquirió la 
nacionalidad española, que no dejaría. Y se volvió un gran lector, al comienzo de libros 
infantiles, pero muy pronto  de clásicos y publicaciones  científicas y literarias, de las que 
se editaban  con éxito en España, dirigidas a públicos diversos. Desde  los diez años 
comenzó  a mostrar sus capacidades como escritor, editor e impresor. Escribió un relato 
titulado "Mes y medio en Chiclana”;  en el que describió el viaje con su familia de Cádiz al 

cercano poblado de Chiclana.3  Mi padre observó que el relato "no es aún ninguna 
empresa singular, aunque ya comienzan  a ser notables las frases breves y precisas y la  
 

2 Aquí, y más adelante, sigo a Emma Rivas Mata y Edgar Ornar Gutiérrez L., "Vida cotidiana y negocios” pp.19-
62. Y aún es útil y necesaria la consulta de la biografía escrita por Manuel Guillermo Martínez, Don Joaquín García 
Icazbalceta. Su lugar en la historiografía mexicana (1947). Sobre García lcazbalceta y los historiadores del siglo XIX 
es fundamental el libro de Enrique Krauze, La presencia del pasado. 

   3 García lcazbalceta, Mes y medio en Chiclana o Viaje y residencia durante este tiempo en Chiclana y vuelta a Cádiz,  
 Año de 1 835. 



propiedad  de las designaciones".  En ese mismo año Joaquín comenzó a redactar y editar 
pequeñas "revistas" ilustradas, primero  manuscritas y después impresas por él mismo, que 
vendía a su familia, primero en Cádiz y después en la ciudad de México, hasta 1840, a los 
quince años. Se conserva el primer número  de la revista El Elefante, de 1835, sobre el que 
advirtió mi padre: "preocupado ya con las comillas, decide emplearlas, al contrario de las 
reglas, para señalar lo propio y no lo copiado de otros", y que "el gusto por las notas al pie de 
página no lo abandonará desde entonces"; y observa que en la presentación de la revista 
"apunta ya una persuasión que no lo abandonará: 'bien conozco mi corta capacidad para 
pensar', 'yo no tengo talento; pero 'haré lo posible... para que todos encuentren en él placer 

y utilidad"'.4 
 

En México, siempre con preceptores, el joven García lcazbalceta prosiguió  sus 
estudios, aprendió idiomas y las artes de la imprenta, el dibujo y la serigrafía, y se fue 
incorporando a los negocios de la familia, en el escritorio comercial, primero, y después 
también en las haciendas azucareras, la de Santa Clara Montefalco,  dote de su madre, y 
las de Santa Ana Tenango y San Ignacio Urbieta, que compró don Eusebio tras regresar a 
México. Es notable que para el niño Joaquín editar con esmero revistas fuera un juego que 
lo distraía del verdadero trabajo. Y este fue el juego que jugó toda su vida: editar 
documentos, escribir e imprimir  libros y grabados, para descansar y divertirse del trabajo 
verdadero  en los negocios. Tal vez por hacerlo como  juego lo hizo con tanto gusto y tan 
bien. 

 
En la formación intelectual de García lcazbalceta la influencia determinante la tuvo el 

gran político e historiador  Lucas Alamán. García lcazbalceta abrazó plenamente y para 
toda la vida sus ideas políticas conservadoras e hispanistas, incluyendo  su exclamación de 
1848: "¡Perdidos somos sin remedio si la Europa no viene pronto  en nuestro auxilio!”. Tal 
como lo muestra Enrique Krauze, el programa de Alamán, declaradamente conservador, 

llama la atención por su modernidad, su actualidad, extrañamente socialdemócrata.5 Pero 
Alamán ejerció también una decisiva influencia, específicamente historiográfica, sobre 
García lcazbalceta. Le hizo leer la History of the Conquest of Mexico de William H.Prescott 
(1796-1859), de 1843, que lo apasionó por la historia de México.6 Y las dos traducciones que  

 
 

 
4 Martínez, "Preliminar" a su edición deJoaquín García Icazbalceta, Escritos infantiles. 
5  Krauze, "Teólogo liberal, empresario conservador pp. 158-159. 
6 Prescott, History of the Conquest of Mexico, with a preliminary view of the ancient Mexican civilization, and the life of 
the conqueror Hernando Cortés, (1843). 



 
se publicaron en la ciudad de México el año siguiente, anotadas por el liberal moderado 
José Fernando Ramírez,7 una, y la otra por el conservador Lucas Alamán,8  ambas muy 
bellas y con grabados proporcionados por Isidro Gondra  (1788-1861), curador del 
Museo Nacional, le dieron el sentido de la discusión respetuosa de las ideas 
historiográficas. 
 
      Precisamente entonces, entre 1844 y 1849, Alamán escribió y publicó sus Disertaciones 
sobre la Historia de la República Megicana, sobre la conquista  y el periodo colonial, 
concebidos como el momento más importante en la historia de México, en discrepancia 
con la historiografía liberal, que destacaba los orígenes prehispánicos, mexicas, de la 
nación mexicana, restaurada con la Independencia, y denostaba  el periodo colonial.9 
Toda la obra de García lcazbalceta puede verse como un desarrollo del programa 
historiográfico abierto por las Disertaciones de Alamán. Y esto no sólo, por cierto, en el 
contenido, sino en la afinidad por la forma misma de la "disertación”; más que la del 
relato histórico, conveniente  para esclarecer de manera crítica –documentada y 
pensada-, cada cuestión. 
 

  Al mismo tiempo,  el joven García lcazbalceta vio los limites de la investigación abierta 
por Alamán en la falta de documentos y en 1846 inició formalmente sus estudios de 
historia de México, con la tarea de conseguir libros y documentos antiguos (originales y 
copias). Buena parte de las ganancias que obtenía en los negocios de la familia las dedicó 
a esta tarea. A partir de entonces se precisó el programa de su vida: reunir libros y 
documentos antiguos, editar de manera  pulcra los más importantes, con extensos 
estudios introductorios y hacer una bibliografía rigurosa de los libros publicados en 
México en el siglo XVI (que supere a las valiosas pero poco confiables bibliografías de 
Eguiara y de Beristáin). 
 
Desde el comienzo, García Icazbalceta planeó la disposición de la gran colección que se 
proponía reunir en una serie que recibió el nombre de Colección de Manuscritos relativos a la 
Historia de América. Cuando vio los documentos importantes y desconocidos que citaba 
Prescott, se propuso pedirle copias, y Alamán le sirvió de intermediario. Para ganarse el 
favor de Prescott, García Icazbalceta tradujo al español su History of  the Conquest of  Peru, 
 
 

 
7 Prescott, Historia de la conquista de Mexico con una ojeada prelimi11ar ... , ( 1 844). 
8 Prescott, Historia de la conquista de México, (1844, 1846). 
9 Alamán, Disertaciones sobre la historia de la República Megicana, Desde la época de la conquista que los españoles hicieron 
a fines del siglo XV y principios del XVl de las islas y Continente Americano hasta la Independencia, ( 1844, 1849).



    

de 1847,10 que publicó en 1849 y 1850 con una documentada continuación, desde los 
levantamientos de 1549 hasta el fin del virreinato de Toledo en 1581, y con un Apéndice  
con la Relación de la conquista del Perú de Pedro Sancho, secretario de Francisco Pizarra, que 
García Icazbalceta retradujo con estilo antiguo de la traducción  italiana, que sustituye la 
falta de Cartas de relación del propio Pizarro. 11 
 

Es de advertirse que cuando  el novato García lcazbalceta le comenzó  a pedir al gran 
Prescott, a través de Alamán, las primeras copias de documentos, comprometiéndose  por 
supuesto  a pagárselas puntualmente, tuvo cuidado de precisarle exactamente el tamaño 
de las hojas y los criterios de la transcripción, porque ya tenia diseñado el formato de su 
Colección de Manuscritos, con tomos del mismo tamaño y grosor, con la misma 
encuadernación, con una portada impresa por el mismo García lcazbalceta, y con una 

introducción manuscrita.12 Con los años, la Colección de Ma- nuscritos relativos a la Historia 
de América alcanzó 33 volúmenes, a los que se agregan documentos sueltos y libros 
antiguos. 

 

Entre 1849 y 1853, García lcazbalceta recibió sobre todo transcripciones, 
particularmente las que le mandó hacer Prescott, que incluyen obras tan importantes como 
la Historia  de los indios de la Nueva  España  de Motolinía, la Historia de Tlaxcala de Muñoz 
Camargo, la segunda parte de la Historia general  y natural de las Indias de Gonzalo Fernández 
de Oviedo, la Vida de Hernán Cortés (en latín), el Itinerario de Juan de Grijalva de 1518 y la 
notable carta sobre México del licenciado Alonso de Zuazo, de 1521. Pero en 1851 
comenzó la colaboración de García Icazbalceta con el historiador y bibliógrafo español 
Francisco González de Vera (1811-1896), que le consiguió y mandó  gran cantidad de 
manuscritos originales, incluyendo cincuenta  de las llamadas "Relaciones geográficas" de 
1579-1581, con sus hermosísimos mapas. Algunos de estos documentos pudieron  
provenir de la colección reunida por el cronista de Indias Juan Bautista Muñoz (1745-
1799), así como de la biblioteca del recién fallecido erudito y bibliógrafo Bartolomé José 

Gallardo (1776-1852). 13 Los envíos a García lcazbalceta de libros, documentos e 
información, fueron muy sustanciales y siempre bien pagados. Mucho se ha hablado de las 
pérdidas bibliográficas y documentales que sufrió México en el siglo XIX, pero en este 

 
 

10    Prescott, History of the Conquest of  Peru, With a Preliminary View of  the  Civilization of  the Incas. 
11   Prescott, Historia de la conquista del Perú: precedida de una ojeada sobre la civilización de los incas. Escrita en inglés 
por W H. Prescott, socio corresponsal del Instituto de Francia; individuo de la Real Academia de la Historia de Madrid, etc., 
etc.; tr. al castellano  por J. G. I., - Segunda edición: Historia de la conquista del Perú: precedida de una ojeada sobre la 
civilización  de los incas. Escrita en inglés por W H. Prescott, socio corresponsal del Instituto de Francia; individuo de la Real 
Academia de la Historia de Madrid,etc.,etc.; tr. al castellano por Joaquín García Icazbalceta; con un apéndice del traductor.



 

caso se dio un proceso inverso: el "saqueo" de documentos en España en beneficio de la 
colección del mexicano García lcazbalceta que, por cierto, se encuentra desde 1937 en la 
Benson Latin American Collection de la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin. 
 
        Las "advertencias" de cada tomo de su Colección de Manuscritos, que permanecen 
inéditas, al igual que sus adiciones a la Historia  de la Conquista  del Perú de Prescott, muestran 
que durante sus primeros años de estudio García lcazbalceta se hizo dueño de un grado 
muy avanzado de conocimientos y una gran seguridad y madurez en la expresión. Aunque 
la colección de sus manuscritos  y la edición de los más importantes eran el centro de su 
trabajo, puede decirse que pecó de modestia en su célebre carta de 1850 a José Fernando 
Ramírez, en la que se presentó como un mero editor de documentos que acepta su “destino 
de peón”;  Esta modestia, lo vimos, la tenía desde los diez años. Sin embargo, él mismo 
dijo que trabajaba para "allanar el camino" "al ingenio a quien esté reservada la gloria de 

escribir la historia de nuestro país” . 14 
 

La maestría de García lcazbalceta quedó  patentizada  en los años siguientes de 1852 a 
1856 en la gran edición  mexicana del Diccionario Universal de Historia y de Geografía, que unió 
a escritores liberales y conservadores bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra y del 
editor José María Andrade  (1807-1883) .15  García lcazbalceta participó con 59 artículos, 
biográficos y temáticos, algunos extensos, y varios más que no firmó, o que tan sólo adaptó   
 
 
 

 
12 Bernal y Garda  Pimentel, ed., Correspondencia entre los historiadores William  H. Prescott y Joaquln García 
Icazbalceta, Correspondencia mexicana ( 1838-1856). 
13 Rivas Mata, "Estrategias bibliográficas de Joaquín Garda lcazbalcetapp. 119-148, esp. 133-136. 
14   García  lcazbalceta a Fernando  Ramírez, México, 22 de enero  de 1850; en Cartas de Joaquín García 
Icazbalceta a José Fernando Ramírez, José Mar(a de Agreda,Ma11uel Orozco y Berra, Nicolás León, Agustín Fischer, Aquiles 
Gerste, Francisco del Paso y Troncoso, pp. 4-5. Emma Rivas Mata y Edgar Ornar Gutiérrez publicaron el borrador 
de la carta del 22 de enero de 1850, en Libros y exilio. Epistolario de José Fernando Ramírez con Joaquín García 
Icazbalceta y otros corresponsales, 1838-1870. 
15  Diccionario Universal de Historia y de Geografía. Obra dada a luz en España  por una sociedad de literatos 
distinguidos y refundida y aumentada  considerablemente  para  su  publicación en México con noticias históricas, 
geográficas, estadísticas y biográficas sobre las Américas en general y especialmente sobre la Republica Mexicana, por los sres. 
D. Lucas Alamán, D. José María Andrade, D. José María Bassoco, D. Joaquín Castillo Lanzas, Lic. D. Manuel Diez de 
Bonilla, D. Joaquín García Icazbalceta, Presbítero D. Francisco Javier Miranda, Lic. D. Manuel Orozco, Lic. D. Emilio 
Pardo, D. J. Fernando Ramírez, D. Ignacio Rayón, y D. Joaquín Velázquez de León. [Esta lista cambia enlos tomos 
sucesivos.]. 



 

(algunos tomados de la Historia de Méjico sobre la Independencia y el periodo posterior, del 
recién fallecido Lucas Alamán). 1 6 

 
Dos artículos destacan por su importancia. El primero, "Historiadores de México”,  de 

1854, es un recuento  de las fuentes antiguas para la historia de México, muchas 
recientemente descubiertas. Entre otros temas, García lcazbalceta discute el carácter de 
"escritura" atribuible a los "jeroglíficos" de los "antiguos mexicanos"; plantea que el Códice 
de Dresde "no es obra de los antiguos mexicanos, sino de otro pueblo desconocido, que 
acaso sería el que construyó los magníficos edificios de Yucatán"; critica las malas 
ediciones de Sahagún de su bête noire Carlos María de Bustamante  (1774-1848)  ("liberal 
barroco” lo llamó Enrique  Krauze, lo cual tiene las dos cosas necesarias para molestar a 
don Joaquín); menciona  la desconocida  Historia de los indios de la Nueva España de Motolinía 
y las Relaciones de Indias, que él consiguió; comenta las comparaciones que hace el 
franciscano fray Juan de Torquemada "entre los ritos y costumbres de los indios [y] las de 
otras naciones del antiguo mundo"; y prefigura la existencia de una fuente común  de la 
Historia del jesuita Joseph  de Acosta y la recién descubierta del dominico fray Diego Durán, 
que Robert H. Barlow (1918-19S1) bautizaría "Crónica x". 
 

El otro artículo, "Tipografía mexicana” de 1855, es un parteaguas científico: muestra que 
la imprenta comenzó en México, o sea en América, entre 1537 y 1539, cuando el gran 
impresor sevillano Juan Cromberger, mandó a su empleado Juan Pablos a la ciudad de 
México con una imprenta, de tal modo que Juan Pablos fue el primero que imprimió  
libros en México, pero con el pie de imprenta  de la "casa de Juan Cromberger”; hasta 
que, tras el fallecimiento de éste, Juan Pablos le compró  a la viuda su imprenta 
mexicana y pudo comenzar a poner "casa de Juan Pablos" a partir de 1548,  o antes. En el 
mismo artículo García lcazbalceta dio una primera lista de los 44 libros, entonces 
realmente conocidos, impresos en México en el siglo XVI, de los cuales veinte pertenecían 
a su propia biblioteca y nueve a la de su amigo José Fernando Ramírez. Los dos primeros 
impresos realmente conocidos, el Manual de adultos, de 1540, y la Relación del espantable 
terremoto [ ...] en la ciudad de Guatemala, de 1541, se incluyeron en base a la descripción 
hecha en Madrid por Francisco González de Vera. 

 
 
 
 

 

16    Pi-Suñer Llorens, coord., Catálogo de los artfculos sobre México  en el Diccionario  Universal de Historia  y de 
Geografía. 



Durante el trabajo tan intenso que realizó para el Diccionario Universal, García lcazbalceta 
logró comprar en 1854, a los 28 años, una buena casa (en la calle de Manrique número 5, 
hoy República de Chile), para poder casarse con su novia de hace doce años, doña María 
Filomena Tranquilina Pimentel y Heras (1829-1862), hermana de Francisco Pimentel 
(1832-1893), conde de Heras y vizconde de Queréndaro,  futuro autor de libros y estudios 
importantes sobre las lenguas de México y la literatura mexicana, amigo y colaborador muy 
cercano de don Joaquín. Nacieron dos hijos del matrimonio: Luis García Pimentel, en 1855, 
y María, en 1860. Pero en 1862, en el tercer parto, murieron doña Filomena y el niño. La 
pérdida de su esposa afectó muy gravemente a don Joaquín. Toda su vida cargó este 
sufrimiento, con agudas depresiones, aumentadas por enfermedades y muertes en la familia 
y de amigos, y serios disturbios políticos y militares en el país, que sobrellevó gracias a sus 
trabajos históricos, su fe religiosa y la atención a su familia. También le ayudaron el trabajo 
de sus negocios y sus actividades de beneficencia, sobre las que debe mencionarse su 
destacada participación en las conferencias de San Vicente de Paul. 
 

García lcazbalceta financió y organizó ocho escuelas en las haciendas y una en la ciudad, 
para la que construyó un edificio, en las que se impartía una educación elemental 
fuertemente católica, pues pensaba que la educación  sin religión ni moral era 

nociva.17 Y el primer libro verdadero  que imprimió no fue de historia, sino un 
devocionario, de pequeño formato,  titulado  El Alma en el Templo,  que publicó  por 
primera vez en 1852, con un tiraje de lujo y otro más amplio, para repartir a sus 

empleados y a los maestros y alumnos  destacados  en las escuelas. 1 8 García lcazbalceta 
corrigió y reeditó El Alma en el Templo muchas veces a lo largo de su vida en amplios tirajes, y 
aun en ediciones piratas, como lo rastrearon Emma Rivas Mata y Edgar Ornar 

Gutiérrez.19 El Alma en el Templo contrasta con los libros de historia que editaría García 
lcazbalceta, siempre con cortísimos tirajes. 

 
Para lograr hacer tanto, García Icazbalceta organizó bien sus días. Se despertaba a las 

cinco de la mañana y escribía, leía, imprimía, contestaba cartas, hasta mediodía. Y de la 
una a las cuatro de la tarde trabajaba para el negocio familiar. A las cuatro comía con la 
familia y después se retiraba a sus oficinas, recibía a amigos y colegas y proseguía sus 
trabajos históricos y bibliográficos. Él mismo comentó, exagerando un poco: "Si a la 
mañana me proponen el más pingüe de los negocios, ni siquiera los escucho; si a la tarde 
me ofrecen, por unos centavos, el más valioso incunable o el más raro de los manuscritos, 

jamás atiendo la oferta”.20  Por cierto, en su familia lo llamaban "el Tigre'; y así firmaba 
algunas cartas familiares. 

 



Los meses fríos de enero a marzo, o más tiempo, los pasaba en las haciendas, donde el 
trabajo de su administración, meticulosa e inteligentemente moderna, le dejaba algún 
tiempo para sus investigaciones. Aunque  al comienzo  no lo hizo, arregló que le 
mandaran  a las haciendas los cajones de libros que le remitían de Estados Unidos y 
Europa a la ciudad de México. En las haciendas era feliz. Le gustaba andar a caballo, 
fumándose un puro, con sencillo atuendo de charro. 
 

Su trabajo como editor fue ciertamente portentoso.  Después de la Historia de la conquista del 
Perú de Pedro Sancho, en 1849, García Icazbalceta comenzó de lleno en 1858 con el 
primero de dos tomos de la Colección de documentos para la historia de México, que incluye la 
Historia de Motolinía, para la cual pidió a José Fernando Ramírez un estudio, sus 
importantes "Noticias de la vida de fray Toribio de Benavente, o Motolinía”. El tomo 
incluye obras tan importantes como desconocidas sobre la conquista y el siglo XVI, como 
el Itinerario de Grijalva, retraducido de la traducción  italiana, única sobreviviente; la Vida de 
Hernán Cortés, retraducida  del latín; El Conquistador Anónimo; la carta de 1521 del licenciado 
Zuazo; las Ordenanzas militares de Cortés, su carta de 15 de octubre 1524. Y el segundo  tomo, 
publicado en 1866, incluye las Leyes Nuevas de 1542-1543 y varios documentos de fray 
Bartolomé de las Casas y otros per-sonajes, lo mismo que un novedoso material sobre la 

conquista de Nueva Galicia.21 
 

Y en ese mismo año de 1866 García Icazbalceta se dio tiempo para imprimir unos 
Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas  de América, en limitadísima edición de 
sesenta ejemplares. Fue este un notable momento historiográfico cuando, junto con 
García Icazbalceta, varios importantes escritores colaboraron  con el Imperio de 
Maximiliano y publicaron obras sobre los indios de México y sus lenguas, como Manuel 
Orozco y Berra, con su Geografía de las lenguas de México y Carta etnográfica de México, y 
Francisco Pimentel, con su Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indígenas de México y su 
Memoria sobre las causas que han originado la situación actual de la raza indígena de México. 

 
 
 

 
17   Rivas Mata y Gutiérrez L., "'De la necesidad de instruir  nadie duda: La última carta de Joaquín  García 
lcazbalceta 61-64. 
  18    El Alma  en el Templo:  nuevo devocionario con el oficio del domingo de Ramos, jueves y viernes santo. 
  19    Rivas Mata y Gutiérrez L., "El Alma de un editor”, pp. 26-42. 
20   Citado por González en "Icazbalceta y su obra” p. 368. 
21   García Icazbalceta, Colección de documentos  para la historia de México, [Ex-Libris de García Icazbalceta con su 
lema, tomado de Séneca:" Otium  sine litteris mors est" ]. 



 
El que debía ser el tercer tomo de la Colección de documentos se acabó publicando por 
separado en 1870, y es la edición de la gran Historia  eclesiástica indiana  de fray Gerónimo 
de Mendieta,  cuyo manuscrito original, precioso,  le compró en Madrid González de 
Vera, y condujo a García lcazbalceta a un juicio severo sobre fray Juan de Torquemada 

como plagiario22acusación matizada por la historiografía del siglo XX.23 
 

Una de las adquisiciones bibliográficas más importantes de García lcazbalceta es el 
ejemplar de un libro publicado en la ciudad de México en 1554 por el humanista 
Francisco Cervantes de Salazar, titulado Commentaria in Ludovici Vivis exercitatione lingure 
latinae, en latín, del que sabía por Sigüenza y Góngora, el bibliógrafo Beristáin y Lucas 
Alamán, quien lo comenzó  a editar y comentar, antes de devolvérselo a José María 
Andrade, quien se lo regaló a García lcazbalceta. Incluye, entre otras cosas, tres 
diálogos sobre la ciudad de México (sobre la Universidad, sobre la Ciudad y sobre la 
cuenca de México vista desde el cerro de Chapultepec). Al ejemplar le faltaban la 
portada y las fojas 289 y 290. Más adelante, en 1866, García lcazbalceta consiguió 
otro ejemplar, muy incompleto, que le sirvió para reponer la foja 290, pero la portada  
y la 289 siguieron y siguen faltando hasta la fecha, pues no se ha encontrado otro 
ejemplar de este libro tan importante. Y es de lamentarse, porque el tercer diálogo 
incluye la primera mención conocida a la iglesia del Tepeyac, vista desde Chapultepec. 
García lcazbalceta publicó en 1875 una edición bilingüe, en latín y español, de los tres 
diálogos de Cervantes de Salazar sobre México en 1554, con introducción y abundantes 
notas sobre lugares, personas y sucesos. Algunas son pequeños estudios, sobre la 
Ciudad, sobre la antigua Plaza, sobre la Catedral, sobre la Universidad. Dos años 
después, en 1877, García lcazbalceta hizo una reedición  de los rarísimos  Coloquios 
espirituales y sacramentales y Poesías sagradas, publicados  en 161O, del padre Fernán 
González  de Eslava, con una introducción sobre los espectáculos de la ciudad de 

México.24 

 
 
 

22    Mendieta, Historia  eclesiástica indiana, Obra escrita a fines del siglo XVl, la publica por primera vez 
Joaquín Garcíaa Icazbalceta. 
23  Moreno Toscano, "Vindicación de Torquemada”, Fray Juan de Torquemada y su Monarquía Indiana. Cline, 
"A note on Torquemada's native  sources and historiographical methods”. Torquemada, Monarquía 
indiana. 
24  Coloquios espirituales y sacramentales y poesía s sagradas  del Pbro. Ferná11 González de Eslava, escritor del siglo 
XVI, con una "Introducción" de Joaquín  García lcazbalceta. 



 

Al mismo tiempo que trabajaba en sus ediciones, García lcazbalceta avanzaba en su 
Bibliografía mexicana del siglo XVI,  iniciada en 1846. Estudió con detenimiento los libros 
de su biblioteca personal, la de Ramírez y otras de varias instituciones de la ciudad de 
México, e intercambió información por vía epistolar con bibliógrafos de Estados 
Unidos, España, Francia y otros lugares. No sólo incluyó descripciones precisas de 
cada libro, sino que agregó información, en ocasiones amplia, sobre libro, autor y 
circunstancias, y a veces transcripciones de preliminares, capítulos o aun libros enteros 
(como el Túmulo imperial de Cervantes  de Salazar, de 1560), además de fotolitografías 
(que aprendió a hacer su hijo Luis) de portadas y colofones. 

 

Para 1878 García lcazbalceta se encontraba cerca de iniciar la impresión  de su gran 
Bibliografía, cuando le llegó de Madrid el grueso y rico volumen titulado Cartas de Indias, 
editada por varios historiadores españoles encabezados por Justo Zaragoza (1833-
1896), que alude en una de sus notas a la existencia de una Breve y más compendiosa 
doctrina christiana en lengua mexicana y castellana, impresa por mandato  del obispo 

Zumárraga  en casa de Juan Cromberger en 1539.25  La noticia conmocionó a García 
lcazbalceta, porque,  de existir, esta doctrina  sería el primer libro conocido  impreso en 
México, puesto que hasta entonces el más antiguo del que se sabía era el Manual  de 
adultos, del año siguiente de 1540. 1nmediatamente les escribió cartas a sus amigos 
bibliógrafos españoles. Pero por mucho que les rogó, jamás le mandaron fotolitografías 
del libro, ni mayores datos, ni transcripciones, ni le dijeron en qué biblioteca se 
encontraba. García Icazbalceta no podía concluir la impresión de su Bibliografía porque  
el primer  registro, precisamente ese, estaba en duda, y justamente  se había impuesto 
la regla de sólo incluir libros realmente examinados de visu por él mismo o 
colaboradores confiables. De hecho, esta Doctrina era improbable,  escrita en náhuatl en 
fecha tan temprana, y más aún porque su título Brevey más compendiosa implica que antes 
ya existía una Doctrina christiana menos compendiosa, o sea más amplia .. . Hasta hoy 
nadie ha visto el libro pero se le da por existente. Me parece que no existe, y que García 
lcazbalceta fue víctima de una trampa bibliográfica de sus colegas españoles. Así se va 
haciendo la ciencia. 

 
Algo parecido sucedió con otro libro: García lcazbalceta encontró en la traducción 

al español de la Historia de la literatura inglesa de George Ticknor (1791-1871), de Pascual  
 

 

25 Cartas de I11dias, Publícalas por primera vez e.l Ministerio de Fomento, p. 787. 
 

 



 
 
de Gayangos (1809-1897) y Enrique de Vedia (1802-1863), de 1851-1856, la 
referencia a un Cancionero impreso en México en casa de Juan Pablos en 1546, notable 
porque el libro impreso en casa de Juan Pablos más antiguo que se conocía era de 

1548.26Tampoco obtuvo información  de sus colegas españoles  y me parece que este 

libro tampoco existe.27 
 
Trampas como estas exasperaron a García Icazbalceta y lo obligaron a ir 
posponiendo la publicación de su Bibliografía,  mientras  trataba de conseguir 
información  sobre estos libros primerizos. Pero esta tardanza tuvo el efecto benéfico 
de que en 1881 separara de la Bibliografía una parte, relativa a los libros editados por el 
obispo Zumárraga, con un estudio histórico sobre él,  que se fue extendiendo hasta 
formar un libro,  el primer gran libro como  tal escrito por García Icazbalceta, titulado 

Don  fray Juan de Zumárraga, primer obispo y arzobispo de México.28 Y, al publicarlo por 
separado, pudo agregar todo un segundo volumen con documentos de, o sobre, 
Zumárraga. En el capítulo dedicado a los libros promovidos por Zumárraga, no pudo 
evitar expresar su decepción  por la falta de ayuda que recibió de sus colegas españoles 
sobre la Breve y más compendiosa. Otros capítulos del Zumárraga son verdaderas 
disertaciones, sobre la Nueva España en tiempos del obispo y sobre la acusación que 
se repetía de que destruyó la biblioteca de Tezcoco y muchos documentos indígenas, 
y demostró  que para cuando llegó Zumárraga a México en 1528, la mayor parte de la 
destrucción ya había sido hecha. 

El historiador  David A. Brading mostró  que García Icazbalceta escribió otra 
disertación,  dedicada a la supuesta  participación  de Zumárraga  en la historia de las 
apariciones  de la Virgen de Guadalupe  a Juan  Diego en el Tepeyac en diciembre 

de 1531.29   Después  de más de treinta años de recabar documentos sobre México 
en el siglo XVI,  García Icazbalceta corroboró la conclusión  a la que había llegado 
noventa años antes otro enorme conocedor  de los documentos coloniales, Juan 
Bautista Muñoz: que no se han encontrado documentos que permitan comprobar la 
historicidad de las apariciones guadalupanas, el famoso "argumento negativo”. Pero  

 
26    Ticknor, History of  Spanish Literature. Historia de la literatura española. 
27    Martínez Baracs, El largo descubrimiento del Opera medicinalia de Francisco Bravo, pp. 75·117. 
28     García lcazbalceta, Don fray Juan de Zumárraga. Primer obispo y arzobispo  de México.  Estudio biográfico y 
bibliográfico, con un apéndice de documentos inéditos o raros. 
29    Brading, Mexican Phoenix. Our Lady of Guadalupe: lmage and tradition  across five centuries, p. 406. Ver 
también Poole, The Guadalupan Controversies in Mexico, pp. 35-36. 



García Icazbalceta pudo avanzar también hacia una reconstrucción positiva de los 
hechos documentados, o posibles, que condujeron a la fundación del culto 
guadalupano. 

 

Conocía mejor que Muñoz los documentos y el contexto mexicanos. La lectura de la 
recientemente publicada Historia general de las cosas de la Nueva España de Sahagún le 
permitió advertir que sus informantes recordaban apariciones de la diosa madre mexica 
Cihuacóatl, Serpiente Mujer, antes y después de la Conquista, y también hacia 1531, y 
que Cihuacóatl tenía el título de Tonantzin, Nuestra Madre en náhuatl, que también se 
le daba a Guadalupe. Por eso muchos franciscanos del siglo XVI  eran 
antiguadalupanos, porque vieron el culto y las apariciones de Tonantzin Guadalupe 
como los de Tonantzin Cihuacóatl, que ellos consideraban irrecusablemente demoníaca, 
más aún por la asociación de la mujer con la serpiente (Eva). Sobre la fundación de la 
ermita del Tepeyac, hacia 1531, no hay documento que la pruebe, pero no se requiere, 
pues los franciscanos fundaron muchas ermitas en esos años en sustitución de cultos 
locales; y,  aunque no se ha documentado ninguna fundación, una de ellas debió ser la del 
Tepeyac. 

 
También  sucedió  que,  por  su  relación con  el clero y su  prestigio  como 

historiador, García Icazbalceta fue de los primeros en ser autorizados a leer un 
documento  que se mantenía oculto: la Información hecha en 1556 a petición del 
arzobispo fray Alonso de Montúfar, promotor del culto guadalupano como culto del 
arzobispado de México; para defenderse así de los ataques del provincial fray Francisco 
de Bustamante y los franciscanos, que además de ser sus acérrimos enemigos, 
insubordinados al arzobispado y contrarios a la imposición del diezmo a los indios, se 
oponían al naciente culto a la Virgen de Guadalupe por considerarlo idolátrico. De esta 
manera  García Icazbalceta pudo  ubicar en 1555 y 1556  la fundación o, más bien tal 
vez, refundación del culto guadalupano, con el impulso del arzobispo Montúfar y la 
oposición de los franciscanos, y con el nombre  por primera vez registrado de 
Guadalupe. Edmundo O'Gorman continuó esta línea de investigación, y varios tras de él. 
Respecto al relato en español sobre las apariciones de 1531 de la Virgen -que se dio a 
conocer en 1648 por el libro Imagen de la Virgen María Madre de Dios de Guadalupe del 
padre Miguel Sánchez-, García Icazbalceta advirtió su "alta contextura dramática", con 
sus idas y venidas y emocionantes diálogos, esto es, que bien pudo haber sido escrito 
originalmente como un auto sacramental representado ante miles de indio,



lo que explicaría la existencia de una tradición de las apariciones, que mencionó el 
padre Sánchez. 

 
 

García Icazbalceta expuso sus hallazgos de manera sutil y prudente, pero, aún así, 
dudó si publicar su disertación guadalupana, que podía ofender la fe de algunos y 
provocar un escándalo, y decidió atender a la petición del obispo de Puebla, Francisco 

de Paula Verea (1813-1884),30 y omitió el capítulo en el Zumárraga. Pero no por ello 
le fue mejor: como era previsible, el capítulo que primero buscó la mayoría de los 
lectores fue el de las entrevistas de Juan Diego con el obispo, la aparición de la imagen 
frente a él, y la fundación de la ermita. No encontrar este capítulo generó una viva 
condena  de los sectores católicos más cerrados contra el, hasta entonces, admirado 
historiador. Como es sabido, el arzobispo de México don Pelagio Antonio de Labastida 
y Dávalos (1816-1891) le pidió varias veces una explicación a García Icazbalceta, 
quien acabó obedeciendo con una carta, a condición de que permaneciera privada, que 
le entregó en octubre de 1883. Entre otras cosas, declaró al final: 

 
Por supuesto que no niego la posibilidad y realidad de los milagros: el que estableció 
las leyes, bien puede suspenderlas o derogadas; pero la Omnipotencia Divina no es 
una cantidad matemática susceptible de aumento o disminución, y nada le atañe o le 
quita un milagro más o menos ... 

 
Con  ello quiso dejar claramente establecido el "deslinde'; como  diría Alfonso 
Reyes (1889-1959), entre la fe religiosa y la verdad histórica. Pese a las precauciones 
de García Icazbalceta, su carta se comenzó a difundir, primero, de manera anónima 
en copias manuscritas, luego, en 1888, en traducción al latín, luego en español, en 
1892, 1893 y 1895, y ya con el nombre de su autor a partir de 1896, tras su 
fallecimiento, con el título de Carta  acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de 

Guadalupe de México. 31 
 

 
 
 

30    El texto de la carta se encuentra en la obra anónima,  pero escrita por el jesuita Esteban Anticoli 
(1833-1899), Defensa de la Aparición  de la Virgen María  en el Tepeyac, escrita por un sacerdote de la Compañía de 
Jesús, contra un libro impreso en México del año de 1891, p. 122 (ver también pp. 120-126). 

 
31  José Luis Martínez considera la Carta de García Icazbalceta uno de los "momentos más altos de la 
práctica de la historia de México en "Joaquín  García lcazbalceta pp. 52-55; en Serna, coord., 
Historiografía  de la literatura mexicana , pp. 44-46; en Biblioteca de México, pp. 5-1O; y en "Testimonio 
Florescano y Montfort, comps., Historiadores de México en el siglo XX, pp. 350-353.



 

   García Icazbalceta sufrió por los ataques de los católicos dogmáticos, pero lo salvaron 
sus ocupaciones y preocupaciones, particularmente su Bibliografía mexicana del siglo XVI, 
que acabó de imprimir en 1886, cuando se dio por vencido en sus intentos de que sus 
colegas españoles le mandaran datos sobre la Breve y más compendiosa y el Cancionero; 
resignado, aunque  con coraje, a violar con impresos tan importantes su regla de sólo 

incluir libros bien examinados.32 Y para colmo, como quien no quiere la cosa, un 
colega español, Marco Jiménez  de la Espada (1831-1898), le mandó  en 1887, ya 
publicada la Bibliografía, documentación sobre los planes para la impresión de una 
Doctrina christiana en lengua de Mechuacan, nada menos que en 1539; o sea, si se imprimió, 
sería el verdadero primer libro impreso en México. Ya García lcazbalceta estaba 
desilusionado, no quiso editar estos documentos y se los dio a su joven corresponsal  

el doctor  Nicolás León  (1859-1929), editor  de los Anales del Museo Michoacano.33 

 
Al tiempo que concluyó la impresión de su Bibliografía, García lcazbalceta retomó su 
trabajo como editor, con los cinco tomos de su Nueva  colección de documentos para la 
historia de México, que publicó entre 1886 y 1892, con documentos sobre todo de 
frailes franciscanos, pero también varios importantes de historia indígena, como la 
Breve relación de Alonso de Zorita, la Relación de Tezcoco de Juan Baptista Pomar, la 
Historia de los mexicanos por sus pinturas, atribuida a fray Andrés de Olmos, además de la 

Doctrina  christiana breve, en náhuatl, de fray Alonso de Molina.34 Y mientras editaba  
su Nueva colección, García Icazbalceta  trabajaba en un  primer Vocabulario de 

mexicanismos,35como parte del proyecto de historia e historiografía lingüística y 
literaria de México que impulsó en la Academia Mexicana de la Lengua, que estudia 

mi amiga y colega Bárbara Cifuentes.36 

 
 

 
 
32    García Icazbalceta,  Bibliografía mexicana del siglo XVI. Primera parte. Catálogo razonado de libros impresos 
en México de 1539 a 1600. Con biografías de autores y otras ilustraciones, Precedido de una noticia acerca de la 
il1troducción de la imprenta  en México. 
33    Martínez Baracs, "Tres imágenes de fray Jerónimo de Alcalá pp. 359-380. 
34   García lcazbalceta, Nueva colección de documentos  para la historia de México. 
35   García Icazbalceta, Vocabulario de mexicanismos, Comprobado con ejemplos y comparado con los de otros países 
hispano-americanos, Proponiendo además algunas adiciones y enmiendas a la última edició11 ( 12•) del Diccionario de la 
Academia,  por el señor..., [A-G, Precedido de "Provincialismos mexicanos"], obra póstuma publicada por su hijo 
Luis García Pimentel imprimió  y agregó  (en algunos ejemplares  del Vocabulario) tres páginas tituladas: 
"Vocablos y ejemplos por orden alfabético de autoridades que había acopiado el Sr. Joaquín García Icazbalceta 
para continuar su obra" (pp. 242-244). Descubrió estas páginas la lingüista Bárbara Cifuentes. 
36    Cifuentes, "El programa lexicográfico de Joaquín García Icazbalceta", pp. 20-25.



 

Para los  últimos  dos  tomos  de  su  Nueva colección, García  lcazbalceta  planeó 
incluir unas consideraciones generales sobre la dominación española en México, 
particularmente sobre el siglo XVI. El trabajo fue creciendo y García lcazbalceta 
decidió publicar por separado una parte inicial, primero en México en la segunda 
época de la revista El Renacimiento, en seis entregas semanales en marzo y abril de 1894 

con el título de “Estudio histórico”37 y poco después en España, en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia de la que García lcazbalceta era miembro honorario, en donde 
aparece su título completo: "Conquista y colonización de Méjico. -Estudio 
histórico”.38 
 

El "Estudio histórico" es como un discurso preliminar a la "verdadera historia" de 
México en el siglo XVI que García lcazbalceta nunca osó escribir, y que sin embargo 
dejó muy avanzada en sus abundantes estudios: sobre Zumárraga, las Leyes Nuevas, 
la instrucción pública, la medicina, la imprenta, la industria  de la seda, la ciudad de 
México, los piratas ingleses, las artes escénicas, la literatura, las abundantes biografías, 
introducciones y notas, etc. Es notable que García lcazbalceta concibiera su estudio 
como uno de "historia social”; destinado a corregir los serios errores que circulaban 
ampliamente. Hoy en día el "Estudio histórico" destaca por su originalidad y actualidad y 
merece cuidadosa atención crítica. 

 
García lcazbalceta comienza por asentar que la Conquista  trajo un "cambio 

radical'; y que de ese gran acontecimiento "surgió el pueblo mixto que con las 
modificaciones consiguientes al trascurso de tres siglos y medios, existe todavía". Y da 
un juicio ciertamente severo sobre el México prehispánico al preguntarse 
 

si esos pueblos, embrutecidos por la guerra perpetua y por el inaudito exceso de 
sacrificios humanos, lejos de adelantar, no iban acaso en tal descenso  que a no 
haber sobrevenido la conquista,  habrían ido perdiendo poco  a poco lo recibido 
de gentes más cultas, hasta hundirse por completo en la barbarie: suerte 
inevitable de los pueblos aislados. 

 
En descargo de don Joaquín, debe decirse que García Icazbalceta se anticipó a la 
historiografía contemporánea al percibir el desfase en el desarrollo tecnológico entre el 
Nuevo y el Viejo Mundo, relacionado con el aislamiento de América, lo cual transformó a  
 
37    García lcazbalceta, "Estudio histórico  (11 de marzo, pp. 15O- l 51; 18 de marzo, pp. 160-161;  25 de marzo, 
pp. 181-183;  1 de abril, pp. 197-199; 8 de abril, pp. 213-214; 15 de abril, pp. 229-232). 
38     García lcazbalceta, "Conquista y colonización de Méjico", pp. 5-39. Agradezco a Emma Rivas Mata y a 
Edgar O. Gutiérrez L. haberme comunicado esta poco conocida publicación. 



 

a la Conquista en una verdadera “revolución”. Y vio la exacerbación sacrificial mexica, 
pensó que el imperio mexica se hubiera caído aun sin la Conquista; cuestionó la influencia, 
en el desenlace de la Conquista, de la superioridad tecnológica bélica de los españoles, o de 
sus alianzas con reinos contra los mexicas, o del modo de pelear de los mexicas, 
interesados en tomar cautivos; y llamó a estudiar no sólo la conquista de Tenochtitlan 
sino también las conquistas regionales, y no sólo a Cortés, sino a sus capitanes y todos 
sus hombres. 
 

García lcazbalceta dedicó un apartado al imperio español y dio una explicación 
peculiar de su decadencia. Dijo con claridad que "sobraban caudillos y soldados [ ... ] y 
faltaban brazos para el arado”,  y que "el trabajo honrado era visto con desdén”. Y agregó 
que, cuando más necesitaba España reponerse, aceptó "la oferta de un nuevo mundo”, 
que la obligó a “tomar a su cargo una empresa colosal”, y este “esfuerzo sobrehumano 
acabó de postrar a España”, que agotó sus fuerzas en el Nuevo Mundo “para extirpar la 
idolatría”. García Icazbalceta destacó que “nunca hubo por parte de España plan 
preconcebido para oprimir y explotar duramente las colonias”, los abusos corrieron a 
cargo de los particulares. Pero destacó que la explotación y la dominación no fue 
necesariamente mayor en las Indias que en España, ni mayor a las del periodo 
prehispánico. 
 
En la misma vena, García lcazbalceta trató del "mito" dela crueldad de los españoles, que 
no fue mayor que la de otros pueblos, y destacó "la acción de la Providencia en la 
marcha de la humanidad”,  pues “la Providencia se vale de unos pueblos” para realizar 
sus altos designios. Y comentó que “los hombres elegidos para la ejecución pueden 
parecernos, y aun ser en realidad, detestables: pero ellos, cumplida su misión, son a su 
vez castigados por sus malas acciones propias”. Es notable que, católico convencido, y 
confiado en la intervención  de la Providencia en la historia, García lcazbalceta haya 
defendido por encima de todo la verdad, no sólo en el caso ejemplar de su disertación 
sobre la Virgen de Guadalupe,  sino en toda su obra, en su afán de documentar la 
búsqueda de la verdad, o más bien las verdades.. . García lcazbalceta dio un ejemplo 
moral contra  los autores  religiosos que tergiversan los hechos  por el vano afán de 
imponer simples creencias. Y, al mismo tiempo, dio muestra de una de las virtudes de 
las religiones judeocristianas: su apertura hacia la verdad. 
 

Así, García  lcazbalceta  pudo  criticar  certero  la persistencia  de "considerarnos 
como  descendientes y representantes de aquellos indios, aunque  no tengamos  en 
nuestra sangre una gota de la suya", y la noción  de la Independencia como 
“reivindicación de los derechos hollados por la conquista”,  pues “las guerras de 



independencia no son reivindicaciones, sino consecuencia natural del desarrollo de 
las colonias, llegado al punto de despertar el deseo de gobernarse a sí propias”. 

 

García lcazbalceta envió esta primera parte de su trabajo a España ello de mayo de 
1894 y falleció el 26 de noviembre de ese año, y no sabemos qué tanto avanzó en la 
continuación de su "Estudio histórico" en los últimos seis meses de su vida. En 1897, 
me comunica Emma Rivas Mata, Victoriano Agüeros (editor de los diez preciosos 

tomitos de las Obras de D. J García Icazbalceta)39  le escribió a Luis García Pimentel, 
hijo de don Joaquín, inquiriendo por la existencia de una continuación del “Estudio”. 
Luis no la encontró y le informó que su padre había quemado  muchos de sus borra- 
dores... El editor Agüeros, sin embargo, pudo entender que “el autor se proponía 
dedicar otros capítulos de este Estudio a tratar de la historia eclesiástica, de la condición  
de los indios, de la propiedad, de la legislación, de la sociedad española y criolla, de la 

enseñanza y de la literatura; pero otras ocupaciones se lo impidieron”.40 Realmente es 
lamentable el prematuro fallecimiento de don Joaquín y el desánimo que lo embargó 
en sus días postreros... 

 

Sin embargo, el programa de historia novohispana que dejó abierto García 
lcazbalceta lo vinieron a realizar los historiadores del siglo XX: Robert Ricard inició el 
estudio de la “conquista espiritual”, con base en los documentos que editó García 
lcazbalceta, por lo que le dedicó su libro; Silvio Zavala labró el campo de la legislación, 
las ideas y la historia económica de los indios, continuado por José Miranda, Lesley 
Byrd Simpson, Woodrow Borah; y el padre Garibay, Miguel León-Portilla y James 
Lockhart abrieron el campo de la historia de los indios en base a documentos 
escritos en sus propias lenguas; François Chevalier, David A. Brading, Enrique 
Florescano y Carlos Sempat Assadourian  estudiaron la historia económica; Pilar 
Gonzalbo y Solange Alberro, la sociedad española y criolla, la educación, y la 
Inquisición, que defendió García lcazbalceta, frente a los miles de sacrificios humanos; 
Alfonso Méndez Plancarte, Alfonso Reyes y Octavio Paz estudiaron la literatura 
novohispana (aunque debe recordarse el serio desafecto de García lcazbalceta por el 
barroco). 

 
 
 

39     Obras de D. Joaquín García  Icazbalceta. 
40      Agradezco a Emma Rivas Mata haberme comunicado esta carta que se conserva en la Biblioteca 
Cervantina del instituto Tecnológico de Monterrey. 



 
 

Menciono tan sólo a unos precursores, y habría que citar a una miríada. El hecho es que 
la investigación histórica profunda sobre el México colonial, abierta por García 
lcazbalceta, ha fructificado en una investigación amplia y cada vez más rica en campos 
de estudio e ideas. No puede decirse, sin embargo, que los mexicanos no historiadores 
hayan tomado  conciencia  plena de la importancia de la Conquista  y del periodo 
histórico  que abrió -que  no concluye  con  la Independencia- para la historia  de 
México. Es, como el propio García lcazbalceta lo expresó, una verdadera "revolución”, 
y creo que puede  considerarse  más drástica  y profunda  que la Independencia, la 
Reforma y la Revolución Mexicana. Más aún, este ciclo de revoluciones sólo cobra 
sentido en el gran proceso de cambios que abrió la gran revolución americana  que 
trajeron el Descubrimiento y la Conquista. La discusión sobre la importancia de este 
proceso se abrió en 1992 con la Conmemoración del V Centenario del Encuentro 
de Dos Mundos, bien bautizado por nuestro  Miguel León-Portilla. Y la proximidad 
del V Centenario de la Conquista de México -que se puede ir conmemorando desde 
2017, para empezar- abre la posibilidad  de  promover una conmemoración, una 
reflexión colectiva sobre la importancia de la Conquista en nuestra historia, vale decir, 
en nuestro ser. 
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LA  TRAVESÍA  DE RODRIGO MARTÍNEZ BARACS1 
 

Enrique Krauze 
 
 
 

Para acercarse a la vida de Rodrigo Martínez Baracs hay que remontarnos al barco en 
el que navegó por varias décadas, un barco peculiar -casi un transatlántico- cargado de 
libros. Me refiero, claro, a la casa paterna que algunos de ustedes habrán conocido  en la 
calle de Rousseau 53. Tenía, en verdad, las dimensiones de un navío, sus formas suaves 
y onduladas, sus pequeños ventanales, pasadizos, desniveles, habitaciones, sótanos. Era 
blanco, como la ballena de la literatura, y en sus paredes exteriores trepaban enredaderas  
como algas marinas. Cruzando las aguas del tiempo, la incuria y el olvido, desafiándolas, 
aquel barco resguardaba todas las letras y la historia de México, y buena parte de las 
letras y la historia universales. El capitán era un enciclopedista del siglo XVIII nacido en 
Jalisco: el escritor, historiador, bibliófilo, bibliógrafo, diplomático y humanista José Luis 
Martínez. Su esposa, la capitana Lydia Baracs, era también una dama dieciochesca, 
nacida en Hungría pero avecindada en México. Mientras él se ocupaba de los libros 
(localizarlos, adquirirlos, catalogarlos, ordenarlos, prologarlos, leerlos, editarlos, 
escribirlos, ojearlos, acariciarlos), ella cuidaba los alimentos y los astros, y criaba a 
Rodrigo y Andrea, sus pequeños hijos. Los acompañaba a menudo José Luis, hijo mayor 
del capitán. Sus camarotes estaban cubiertos  de libros, de piso a techo. La tripulación  
incluía cocineras, mozos, secretarias, gente entrañable. Ninguna tormenta los hizo 
naufragar. 

 
     Un día en la vida de ese barco explica la travesía intelectual y académica de 

Rodrigo Martínez Baracs.  Ahí están todos los elementos. La admiración por el padre se 
traduciría en una vocación por emular su vida y obra. También él viviría rodeado de 
libros. También él se interesaría en la literatura, la historia y la historia literaria. También 
él se apasionaría por comprender los años anteriores y posteriores  a la Conquista, y la 
propia Conquista o, más bien, el Encuentro con sus personajes portentosos y casi 
indescifrables. Pero, sobre todo, también él vería la vida bajo el prisma de los libros. De ahí 
su amor por la historia de los libros de historia. De ahí su amor por la historiografía. 

 

 
1       Respuesta al discurso del académico de número recipiendario  don Rodrigo Martínez Baracs. Leída el 2 
de febrero de 2016. 

 
 



	  

Ese amor filial y libresco derivó, de manera  natural, en el seguimiento de figuras 
tutelares cuyo perfil era similar al del padre. Me refiero a don Silvio Zavala y Benedict 
Warren (que le abrieron  el complejo  universo político y moral de la Conquista en 
Michoacán, la figura de Vasco de Quiroga), a Miguel León Portilla (cuya obra magna 
sobre el mundo prehispánico  no es menor a la de los grandes cronistas franciscanos del 
siglo XVI), a James Lockhart (que lo llevó a profundizar en la historiografía lingüística), a 
Enrique  Florescano (el mayor mentor de Rodrigo, que lo atrajo al entonces 
Departamento de Estudios Históricos del INAH y guió muchos  de sus estudios). La 
lista es larga: Edmundo O'Gorman (sobre el tema mariano), Carlos Sempat Assadourian 
(sobre historia económica), Rafael Tena, Bolívar Echeverría, Ignacio Guzmán  
Betancourt. Rodrigo es un gran maestro porque supo ser un discípulo creativo: 
respetuoso y dedicado pero también imaginativo e innovador. En cada tema, ha dado a la 
luz decenas de publicaciones: libros, ensayos, ponencias, artículos. 

 
Para dar una idea de su empeño de avanzar un trecho más en el camino abierto está, por 

ejemplo, su amplía obra michoacana:  La vida Michoacana en el siglo XVI. Catálogo de los 
documentos  del siglo XVI del  Archivo Histórico de la Ciudad de Pátzcuaro; Michoacán en el último libro 
de gobierno novohispano de don Antonio de Mendoza; Caminos cruzados. Fray Maturino Gilberti en 
Periban; y Convivencia y utopía. El gobierno indio  y español de la "ciudad de Mechuacan” 1521-1580. 
Todos aportan aspectos desconocidos o interpretaciones nuevas. En este último, por 
ejemplo, Rodrigo descubre, en los pueblos hospitales de Santa Fe de Quiroga, influencias 
adicionales a la Utopía de Tomás Moro: las comunidades cristianas primitivas,  las 
comunidades monásticas y el proyecto de reformación comunitaria de los domínicos y  
Bartolomé de las Casas de 1516-1517. 
 

Para dar una idea de su exhaustividad, recorro sus estudios sobre los inicios del culto 
guadalupano: “Las apariciones  de Cihuacóatl”;  la primera  ermita, los orígenes del culto 
mariano en la religiosidad europea  y mexicana, el cambio de actitud de los franciscanos 
respecto a los cultos de sustitución, la refundación  del culto guadalupano en 1554-1556. 
A estos trabajos hay que agregar los dedicados a otras devociones, como la Virgen de 
Ocotlán, la de la Salud, la de los Remedios. 

 

Para calibrar sus aportes particulares sobre la Conquista, consigno sus textos sobre la 
naturaleza de los presagios, el primer documento escrito por los españoles en México, 
los primeros nombres  de México, la conquista de Michoacán, Tepeyac en la conquista, la 
perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, la Historia de la Conquista 
de Lorenzana, la conquistadora María de Estrada, Veracruz en la conquista. En este 
último caso, como en tantos otros, una ponencia se le convirtió en libro. 



	  

 
Dejo de lado sus múltiples trabajos sobre historiografía lingüística, sus afanes recientes y 

muy meritorios de editor literario o sus cuidadosas y eruditas ediciones de libros, cartas y 
documentos  históricos. Me concentro en uno de sus temas favoritos: la vida y la obra de 
Joaquín García Icazbalceta. En tomo a aquel espíritu extraordinario de nuestro siglo XIX 
ocurre la intrigante historia de bibliografía que cuenta Rodrigo en El largo descubrimiento del 
Opera medicinalia de Francisco Bravo. Está por salir también una edición bilingüe (francés y 
español) y muy anotada de las cartas de García Icazbalceta y el bibliógrafo Henry Harrisse. 
Y, como hemos escuchado en su magnífico discurso, García Icazbalceta ocupa desde hace 
tiempo los empeños biográficos de Rodrigo. 

 
Nada más natural. En la sobremesa de José Luis Martínez, a la escucha de sus hijos -

y brindando con el tequila que le enviaban sus hermanas desde Guadalajara-, dos 
figuras veneradas acompañaban  con frecuencia la tertulia: eran dos editores, historia- 
dores, biógrafos y bibliógrafos del siglo XIX, dos empresarios enamorados de los libros, 
dos compañeros de desdicha política (uno católico liberal, otro católico conservador), 
dos estudiosos de la Conquista (uno inclinado a los mexicas, otro inclinado a los 
españoles), dos amigos: José Fernando Ramírez y Joaquín García Icazbalceta. El propio 
José Luis descubrió y editó los Escritos infantiles de don Joaquín y entre sus proyectos 
estaba escribir su biografía. Ahora, fiel una vez más allegado de su padre, Rodrigo 
enfrenta la tarea de reivindicar a quien fue, junto con Alamán (y sin olvidar al propio 
Ramírez y a Manuel Orozco y Berra), el mayor historiador de nuestro siglo XIX. 

 
El encanto y la profundidad del texto que hemos escuchado radican en la identidad 

compartida entre el biógrafo y el biografiado. Son dos bibliógrafos. Pero hay un matiz 
importante. Para acercarse a don Joaquín,  cuyas horas más preciadas  (como  las de 
José Luis) estaban dedicadas a los libros, nada mejor que un historiador heurístico, 
quiero decir, un historiador paciente y amorosamente volcado a las fuentes: hallarlas, 
compulsadas, verificarlas, establecerlas  en todos sus aspectos. Rodrigo es un 
historiador de ese perfil. De su pasión heurística proviene su gusto por "los orígenes" de 
las ideas, de las creencias, de las ediciones y los libros. Si fuera un historiador bíblico, se 
hubiese concentrado en los seis primeros días del Génesis, sin descansar en el 
séptimo. 

 
Pero Rodrigo está consciente de que aquel caballero melancólico, además de un 
hombre  de libros y un historiador, era también un formidable hacendado, un tierno 
padre de familia, un firme defensor de sus ideas políticas y un católico devoto. Todas 
esas dimensiones -aludidas con sutileza en su discurso- aparecerán seguramente en la 
obra futura que nos tiene prometida. Para rescatarlas, Rodrigo deberá cotejar una 



	  

cartografía distinta, más inmediata y personal. No la de los libros, sino la de la vida: 
cartas íntimas, cuentas de la hacienda, manifiestos políticos. Y deberá leer "El alma en el 
templo" imaginando la emoción espiritual del hombre que la escribió. Estoy seguro de 
que será su obra mejor. Estoy seguro de que esta Academia Mexicana de la Historia 
escuchará en los años por venir sus hallazgos. Rodrigo es, desde hace tiempo, capitán de 
su propio barco, y seguro estoy de que lo llevará a buen puerto.


